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  Todos sabemos, y mas en los tiempos que corren, que la realidad se presenta al hombre como una unidad de compleja realidad.

  En éste proceso, el hombre discrimina y reconoce partes, construye redes y se relaciona con la realidad otorgándole un significado, punto de partida para la construcción del sentido que le dará, luego, a dicha realidad.
  El sentido propone una doble resonancia: direccionalidad y sentimiento, los que comprenden todas las dimensiones de la personalidad: la intelectivo – afectiva y la intelectivo – motriz.

  La comprensión del sentido, le da al hombre la posibilidad de transformar la realidad.

  En los últimos tiempos lo que ha afectado al hecho educativo es la pérdida del sentido y significado, ocasionado en gran parte por la incomunicación entre las disciplinas.

  El área de educación física apunta a la adquisición de competencias y saberes significativos que faciliten la ductilidad del ser humano a través del movimiento.
  El movimiento, será el hilo de enlace entre la persona y el medio, porque por su intermedio el ser humano exterioriza: necesidades, instintos, motivaciones, emociones, se relaciona, se comunica, se expresa, se conoce y conoce, aprende a ser y hacer, por lo tanto, la educación física participa y sin dudas, como un área indispensable en la FORMACION INTEGRAL DEL NIÑO.

  Pero…, para que todo lo antes dicho sea posible, deberá existir una intencionalidad clara. Tener en cuenta la evolución del niño, las características de las edades, los intereses individuales y sociales, los saberes previos, nos asegurará el éxito. Por lo tanto, e indefectiblemente, una intencionalidad educativa y una intervención docente clara, será el primer paso a concretar.

  Si logramos un alumno incluido, con bajos niveles de agresión, con modificaciones en la conducta que, lamentablemente son las características de los niños de hoy, por ser ellos víctimas de una realidad social y política alienada, con interés, con motivación, que generen sus propios aprendizajes, lograremos un alumno participativo, un ser integrado con capacidad para resolver situaciones problemáticas con eficiencia y eficacia dentro del contexto que le toque vivir.

  El podrá, entonces, planificar su propia actividad dentro del Proyecto Educativo Institucional (PEI), a través, de la exploración, el descubrimiento, la organización y la regulación de las acciones con el compromiso orientador y facilitador del aprendizaje del docente, el cual, por intermedio de un buen accionar, de una buena intervención y estrategias didácticas adecuadas, contribuirá a enriquecer las competencias motrices intelectuales del niño a fin de compartir con otros y resolver con eficacia.

  Ahora la pregunta es:

  ¿De dónde partimos para lograr tal propósito?

  Si somos condescendientes con los planteos anteriores, debemos iniciar éste camino provocando la desestructuración interna propia de cada docente (poseedor del saber), para ocuparnos de movilizar al alumno, movilizar sus emociones, conteniéndolo, valorándolo, reconociéndolo, brindándole apoyo y respaldo, desde los afectos para lograr un ser con disposición corporal personal para la acción con otros y con el medio.

  Es importante tener en cuenta dentro de la desestructuración docente, la revisión de la propia práctica, el trabajo interdisciplinario y el trabajo en equipo y como equipo.

  Conquistado éste paso, estaremos preparados para enfrentar el gran desafío: LA PUESTA EN ESCENA, que, para concretarla deberemos ser buenos estrategas, con una mirada crítica y abierta al cambio, desechar la idea de que somos poseedores del saber para transformarlo en constructores del mismo, junto a nuestros alumnos, alumnos que deberán ser, a corto plazo, PROTAGONISTAS DE SU PROPIA ACCION, con libertad, independencia y creatividad.
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